
mo x x m D i a r i o r e p u b l i c a n o JSijmero 6.178 

Ray que reclamar 

de la equida 
¡usticia 

Hace broves días, tuvo Ingar uíia reunión de la Maii-
comunidad de Ayuntamientos de la pi'óvincia, a la que 
asistieron, según se nos dice, noventa y tantas represen
taciones de municipios y de oti-as (entidades. j 

Como nada hemos oido decir respecto a esta Asam- l 
blea en los centros agrícolas lorquinos lo qne considera
mos harto extraño porque supone desconocimiento del 
hecho, toda vez que había de tratarse de aguas, tema 'tan 
interesantísimo para Lorca como pueda serlo para el pue
blo más necesitado de la provincia, desearíamos saber 
por conducto de nuestra primera autoridad civil, si a la 
reunión de referencia había concurrido algún represen
tante de este Ayuntamiento. 

Hacemos este ruego al Sr. Alcalde, porque es ol caso, 
que la Asamblea a que aludimos se ha relacionado—y, fí
jese bien nuestra primera autoridad—con el Plan Gene
ral de obras hidráulicas para el aprovechamiento inte
gral de las aguas de la Cuenca del Segura. Y, según las 
referencias que tenemos, Lorca está próxima a perder las 
posibilidades de ser copartícipe en el aprovechamiento 
de dichas aguas. 

El Plan General a que nos referimos, ha sido redacta
do por el señor Director técnico de la Confederación o 
Mancomunidad Hidrográfica del Segura, y, tenemos en
tendido que Lorca no ha sido beneficiada, no ha sido te
nida en cuenta en dicho Plan, aún cuando nos parezca in
creíble a todos y especialmente a los pobres habitantes 
de nuestra huerta que dejan su sangre convertida en oro 
en la diaria subasta del Alporchón para que ingrese en la 
Caja de esa Confederación o Mancomunidad. 

Si el hecho resultase cierto, si en ese Plan General se 
hubiese eliminado nuestro país; si tras de ver casi extin
guidas las esperanzas de adquirir aguas de Castril y 
Guardal se da o considera como no existente nuestro pue
blo para el aprovechamiento de la-s aguas de su propia 
cuenca, más vale que de una vez se nos elimine del mapa, 
pues está visto que Lorca sólo existe para los efectos del 
fisco, para verter sobre ella legiones de Agentes cobrado
res de cojitribuciones e impuestosien una palabra,que los 
lorquinos, como determinados pueblos de la antigua Ro
ma, han perdido la categoría de ciudadanos para conver
tirse en esclavos, para sufrirlo todo, para aguantarlo to
do, hasta el latigazo de la indiferencia y la injuria del 
abandono. Para Lorca están abolidos todos los derechos; 
hasta el de vivir. • 

Es extraño que el señor director de la antigua Confe
deración hoy MancomunidadHidrográflca del Segura por 
obra y gracia del señor ministro de Fomento, haya pres-
cind-idp de Lorca al redactar su Plan General de obras 
hidráulicas para el aprovechamiento integral de las aguas 
de la Cuenca del Segura, porque si así lo ha hecho no ha 
tenido en cuenta leyes y disposiciones que impiden el pro
ceder empleado cn esta ocasión. Y puesto que reclama

ciones so adiniícii sobre ese Plan General de Obras Hi
dráulicas a invitación de la Misncouiunidad--invitac¡(')!i 
(|uc 110 ha i)odid() ver Lorca ea sú Prei],sa local—a l'oriuu-
lar vanioo el escrilí) de roelamacioncó coüsiguientc a tí
tulo do lorquinos, poi* el inteiés que no.-; inspira nuestro 
país-y el que debo ins])irar la justicia di-^tributiva. 

ü. LÓPEZ BARNES 

FRASES DEL DIA 

Lc9 ímpondérablca 

Se repiíe con harta frecuencia, que 
el momenlo actual de E paña se ca
racteriza por fcl dominio de los llama
dos «imponderables». Nunca palabra 
alguna fué lanzada a los vientos con 
tan poca falta de sentido. Diríase que 
quiere utilizarse como sarcasmo de la 
crisis dolorosa que España sufre en la 
actualidad. 

Bajo la denominación de «impon
derables» se fg-upan las siguientes 
realidades que cada dia adquieren 
una mayor gravedad: «Problema del 
trabajo»: centenares de obreros en 
paro forzoso, miles de obreros que 
en un futuro muy próximo irán nu
triendo las legiones de los «sin traba
j o ; salarios en evidente despropor
ción con las necesidades de la vida, y 
con el rendimiento efectivo de hs in--' 
dustrias. «Problema de la tierra»: más? 
que problema de distribución, pro
blema de producción de 11 tierra: di
latados secanos que rinden parvas co
sechas; pequeños regadíos sedientos, 
millones de metros cúbicos de agua; 
que los rios vierten al mar. «Proble
ma de la vida»: LaviJa española —la 
del trabajador y la del propietario-
ante la crisis progresiva de la produc
ción y del trabajo, se desplaza frené
tica de una aspiración a otra, en busca 
de una realidad propiamente vital 
donde pueda hincar sus raices. 

Como consecuencia de lodr, un 
profundo desasosiego, im malestar 
común, que aqueja a todis los espa
ñoles, en la hora pre ¡ente. 

Y a este desasosiego, a este males
tar unánimes, que tan profundamente 
repercuten en la curva decrépita de la 
cotización de nueslia moneda,los téc
nicos le dan un nombre inyec'.ivo: el 
dominio de los «imponderables». 

Padecemos la manía de los bellos 
nombres, de los epígrafes representa
tivos. Nos posee la fiebre del «mo
mento histórico». Y no pensamos 
quelo sustancialmente histórico no 

¡ es el gesto ni el ademán ni la frase 
lapidaria, sino el volumen total de 

i una obra realizada con el heroísmo 
del esfuerzo cuotidiano. 

A cada día basta su éifán, a cada 
hore su trabajo: He aquí todo un 
sistema de filosofía política. 

Será preciso para salvar nuestra 
sensatez en esta hora de grandezas 
históricas, predicar una nueva cruza-

prensión de los problemas de hoy. 

Y sobre todo, llaneza y simplicidad en 

el dificil arte de gobernar un pueblo 

' que parece haber perdido su centro 

; de gravedad. 

donde va 
Inglaterra? 

En nuestro articulo da ayer, dtr-ja-
mos fbiaita u la interrogante amena 
zadora scbre los distinos del Impe
rio Britárrico, y hnb'ábimos del fra
caso de la polílica oportunista del 
Lfibour Party, qije ímp ica un serio 
descalabro, en toda la línea, del Es
tado de tipo burgués. Síñaiábamos, 
además, el alej nniento de las Trade-
Utilonsde sus líderes contemporiza
dores, cotno s'gno evidente que acu
sa una radicalización—impuesta per 
la b utal realidad—de la conciencia 
del proletariado i g és que acentúa— 
y acentuará más intesamente en lo 
futuro—su actitud revoluciowaria. 

Los lesültados de este cambio ex
perimentado er, las masas trabaja
doras, son fácilmente previsibles. 
D¿ UI a p; rte, se traducía en i n sen 
tido mas intrans'gínte de la política 
a lealizat; d; otra, eb irá un profun
do abismo entre ellas y los jefas del 
reformismo—desplrzídos hacía la 
dererh', en brusca repulsión—. Y 
una vez divorciados di sus liders 
moderados—qie ya no encarnan su 
espíritu y sus anlnlos, y ruy.i ftwi-
ción se lia leducido a r tardar el 
choque entre los Intereses de la í'lla 
industiia y el obrero, suav'z ¡ndo las 
relaciones de aa.bos al neg^r la lu
cha de clases que caracterízí la His
toria—por una dinám'ca Icgca, las 
masas se irán desviando hacia ia iz

quierda Hrsta que la lucha adquie
ra su dramatismo más intenso y su 

! ciudeza máxima. 

Viernes 25 Septiembre ÍQ3Í 

E' «B 11 E:oiioniy» es consecuen 
ci 1 de, 1H ni ees idad inneriosa en que 
se h iliíi 1'gí térra dí nivelar una 
economía en franca,b mcarrota. 

Es lll) remedia tieióico, q;ie no 
conseguirá t fectos duraderos. Es un 
esfueizo desesperad j del capiíaüs 
mo ing é . s que advierte h ludirse el 
suelo bnjo sus plantas. 

Los ffblano?, los socialistas que 
ni' gu! a M r x y nutren sus prcgra-
mab de las esencias liberales que 
trascienden los ensayos de Saint 
Siinop, R. b 2 r t Owin y demás s o t 
cióltg)s románticos, apoyan este 
«bilí», inspirado en el principio de 
colíboración di clases. Hacen el jue 
go a la reacción. Porque, de hecho, 
tste «bilí» descarga toda la abruma
dora pesadumb,-e que supone la pre 
tendida cbra de reconstrucción na 
c o lal sobre los hombros-ya hue 
sudos por la misetia—de los «sin 
fortune». 

Se especul?, se explotan los sentí 
mientos patriólicos. Es el proceso 
de siempre. Ante una hecatombe 
que conmueve los cimientos del Es 
tado, seenarbola, se agita sin cesar 
la bandera de un patriotismo falso y 
pernicioso. S el pueb'o, ignorante y 
esclavizado, se dejí arrastras por 
senlimient-s atávicos, áscentrales, la 
patria ss salva. Para quién? ¿oara 
e| pueb'o? N J . Para los otros. Para 
quienes la pusieron en el trance du
rísimo de sacrificar hasta sus últimas 
energías. El pueb'o seguirá comien
do el pan amargo de la miseria, aun 
en el tiiunfo. 

En el caso que noi ocupa, ya V c - ^ 

mos cómo reaciona el proletariado 
ing'és. Y eso que se trata de ma 
masa, por su .situación previlegiada 
h ista hace poco, la más reacciont-
ria de Europa, la más empapada^ de 
conservadurismo. Pero hi cambb-
do el signo de la época. 

Con toda seguridad, los-liders re
formistas explotarán los mismos tó^ 

picos, los mismos sofismas que uti i-
zaron en 1911 pma estrangular la 

I u^lga nacioral. Purque ya flamea 
I I b indera, sacudida per una brisa, 
falsr. Un aire que no viene ptro ¿e** 
los mares y las i n o n t H ñ r s , sino de 
los ventiladores del Wall Street,>n -
pregiado de olor de tinta y perfu
mes sospechosos Veremos si aire-
dedo del pebillon del Imperio c^nfi-

: ( C O N I N T E R N A D O ) : 

Situada en las Alamedas, a careo del 

, MIGUEL MARTÍNEZ MINGUEZ 
da que tenga como lema las siguien- Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

^ _ ^ . •. 1 . . . - i - i - r » 1 . 1 1 les palabras: Llaneza y simplicidad^ 
Llaneza y simplicidad en la vida y en 
las costumbres; en nuestras palabras 
y en nuestro comportamiento ante los 
hechos adversos; en nuestras aspi
raciones de futuro, en nuestra con^ 
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